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SAHTIAGO DE CHILE 

Hl ;uerido amigo: 

Sospecho ya en su poder mi librito MENEHDEZ FELAYO 
T LAS DOS ESPADAS que le he enviado hace pocos días, 

~ Espero con profundo interés su. opinión sobre él. 
Y aún más .líe atrevería a sugerirle que si tiene tiempo y si ai 
•añera de tratar esoa temas le parece bastante sugerente,escriba 
usted una nota para Sur.Puedo asegurarle,junto con mi agradecimiento, > 
la conformidad de Blanco,el secretario,a quien yo avisaría para { 
que no la encargue a otro colaborador. i% 

• • " . • . , ' ' '•'-' - ? ., - j 

Por mi parte,no quiero dejar de decirle cuanto me in- . 
teresó su cuarto artículo aobre "cuestiones españolas*. Y la eme-. 
cien coa que advertí nuestras coincidencias,inclusive en té- empeeo 
do ciertos témmlnos,como,por ejemplo,ol de Integración. Esta identi­
dad de lema o desiderata,lo mismo que otras insinuadas en ana escritos, 
es para mí extraordinariamente valiosa,Ahora bien,con la misma fran- * 
queza le dirá que no me parece feliz lo del "tercer frente* o •ter­
cera España*", Cuando la guerra so desacreditó tal concepto,pues ••=§ 
quienes la barajaban,al cabo sólo buscaban tercerías (así Marañón y, 
en un plano más digno,Hadariaga). Y nuestro caso es rigurosamente 
distinto;somos en un todo desinteresados y tanto usted como yo -y 
algunos otros,todavía desconocidos,que mañana podrán acompañarnos-
hablamos desde fuera de la política,rigurosamente al margen do los • 
partidos. Precisamente la impresión insatisfactoria que nos produce 
-pues sospeche que a usted le acontecerá lo mismo que a mí-caai todo 
rpor no decir todo- lo que en los últimos tiempos se ha escrito Sf 
bra España tiene su rala en la visión limitada»trunca,partidaria^ 
It sus autores,atentos a sua intereses particularistas/antes que 
a otra cosa,Asi pues,nada de partidos,ni cosa parecida como podríj 
sugerir el concepto de ana tercera España . Empecemos por utillsar 
as vocabulario distinto y,de acuerdo cea e"l»una óptica nueva,ot~— 
argumentos.Pare 080 sólo podremos hacerlo-repito-los desinteresas 
méate apolíticos;quiero decir,aquellos que nos mantengamos riguro 
•ente librea de tata interés politiclata inmediato.Los políticos-
inclusive aquellos que eieepcionalmente piensen-seguirán siempre;,; 
falseando laa cuestiones,de modo consciente o inconsciente,atentos 
a lo suyo,antes que a la,verdad íntegra, nô , partida y a las realida-
das esenciales de España,- y- . ':.:,.'" 
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continuación 

¿Podremos ser oídos? Quizá, si a este lado del océano 
sumamos algunas otras vocea jóvenes;y allí»al otro lado,surgen ecos 
coincidentes.Be soy un iluso,pero tampoco lo creo enteramente imposi­
ble.Como quiera que estos estados de espíritu son sincrónicos,entiendo 
que del misao «cdo que durante la guerra se decían,al cabo,las mismas 
oosas(idénticas en su último alcance,aunque de intención opuesta) en 
•ambos bandos,y el pueblo reaccionaba con pareja barbarle y se enaltecía 
con el sismo heroísmo en un lado y en otro,así ahora oreo,sospecho, 
que ha da haber en España mentes jóvenes,cansadas de tanta vaÜflad secta­
ria jr tanta charlatanería elemental/que empiecen a pensar de modo para­
lelo al* nuestro,Ahí,en esa esperanza,o,al menos,en la necesidad de pro­
vocarla para que sea realidad,yace el sentido y el premio de nuestra 
posible tarea. 

Así pues,querido amigo,yo me permito incitarle para que 
dé* remate a esos artículos y los reúna luego en un librito,Usted,por 
su parte,apcrífi a «sos comunes puntos de vista una base filosófica, '•"-. 
Aborda las cuestiones más de le jos,sin!tantas alusiones precisas come ;: 
yo.Eso la permite moverse coa mas holgura,en un plañe especulativo aún y 
más desinteresado,y quizá la autorice a ir más lejo* que yo en sus con­
clusiones,Por mi parte,ahora me doy cuenta de que mi ensayo-condicionado 
por el punto de partida,al tenar que relacionar tolas mis digresiones 
con el panto de vista menendespelayesco - termina en rigor donde debía ',.) 
comenzar,, .Advierto que el tema de la integración queda no más que |̂j 
apuntado,quizá sin suficiente desarrollo explicativo» Pero a buen en­
tendedor.,,Y además eso me permitirá quisa retomarlo nuevamente,y,por el 
momento,aguardar con interés los escolios fructuosos que puedan poodv- J| 
eirae-JSn primer término,el de usted. ^ ;-,,..-. . 3 

Hasta sus noticias,pues,an muy cordial abraso de 


